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Los comentaristas políticos 
hablan ya tan imbuidos 
en su ambiente que se creen 
que no existen otros mundos. 
Y escriben sobre la «partici- 
pación» a secas, sin decir de 
qué, con lo peligroso que se- 
ría que alguien la entendiese, 
por ejemplo, como participa- 
ción de los trabajadores en 
las ganancias de las empresas, 
que siempre hay visionarios 
con imaginación. Y escriben 
también sobre «aperturismo» 
a secas, sin pensar que puede 
haber aperturismos hasta in- 
decentes. Una seriedad, hom- 
bre, que en el mundo hay gen- 
tes que hasta tienen preocu- 
paciones no políticas, 


A D 

[EsToY calculando qué pa- 

saría si se llevaran a la 
práctica las palabras de algu- 
nas autoridades y no autori- 
dades españolas. Por ejemplo, 
si se abrieran filas tanto como 
se pide y dice; seguro que 
ya se las andaban unas filas 
por Badajoz y otras por Va- 
lencia (y no de Alcántara). Y 
no será necesario tanto, 
digo yo. 

k 

yo se creía que eso de 

los textos repugnantes 
sólo era un snobismo de 
ciertos escritores; pero héte 
aquí que también el Boletin 
Oficial del Estado, tan pul- 
cro él, nos habla de «materias 
de origen animal que puedan 
producir infección, tales como 
tendones frescos, recortes de 
pieles frescas, cueros v pezu- 
ñas, los huesos frescos sin 
limpiar de carne, los pelos de 
cerdo, las pieles que dejen 
gotear sangre o salmuera, los 
cuajarones de ternera frescos, 
la orina...». En fin, para más 
detalles, véase la Orden del 
Ministerio de Agricultura so- 
bre transporte en carretera de 
materias de origen animal. 


* 


[PARA que no haya esas po- 

lémicas que ahora están 
surgiendo, que si mi provincia 
no tiene ningún ministro en 
el Gobierno y la tuya cinco, 
que si mi región no está tan 


representada como la otra, yo 
propondría que se ampliara 
el Gabinete hasta un número 
de cincuenta ministros o más, 
para que cada provincia pu- 
diese tener el suyo. Dudo mu- 
cho que la reforma fuese 
efectiva, pero ¡por evitar las 
polémicas y las suspicacias... 
Claro, que a lo mejor los re- 
formadores no entran en es- 
tos detalles. 


¡PUES tampoco me han 
AN” dado a mí la presiden: 
cia del INI! Tengo que consul- 
tar mi horóscopo, a ver si es 
que estoy gafado. Porque con 
los cargos que se están repar- 
tiendo este año, y que no me 
haya tocado a mí ninguno... 


e 
[) "CEN que los grandes al- 
macenes han llegado a un 
acuerdo con el Ministerio de 
Comercio para no elevar pre- 
cios durante 1974. El primer 


e 


resultado sería la decisión de 
seguir las llamadas «rebajas» 
durante el mes de febrero. Y 
he leído por ahí que así se 
presta un favor al país. Al 
país puede ser; pero ya me 
veo yo que el resultado será 
que las mujeres, con el señue- 
lo de las rebajas, van a seguir 
comprando en febrero tanto 
como en enero. Así, quienes 
ganan de verdad, son los al- 
macenes, que venden más y 
prestan, encima, un servicio 
al país. Con el agradecimien- 
to, además, del Ministerio de 
Comercio. 


xk 

Fi E alegra enormemente 

ver cómo los mecánicos, 
a la hora de comer, siempre 
van a casa en su coche. Rara 
vez he visto que se desplacen 
en autobús. Y me alegra, por- 
que ello indica un buen nivel 
de vida. Porque estoy segurí- 
simo de que los coches en 
que van a sus casas no perte- 
necen a clientes a quienes se 
los arreglan y que, estando en 
talleres, se los llevan por su 
cuenta, no. Es, simplemente, 
el nivel de vida. Y la prospe- 
ridad siempre alegra. 


* 


No sé cómo se las apañan 
los terroristas para conti. 


nuar ¡consiguiendo gasolina. 
Tan aguda como dicen que es 
la crisis y a ellos no les falta 
para sus cócteles Molotov... 
Es preocupante. 


e 
[fÚ. HORA dicen que se piensa 
en montar una oficina de 
información taurina. Y apar- 
te de que yo me temo que 
pueda ser otra oficina de in- 
formación que, como muchas 


ya existentes, sólo tenga la 
pega de no informar a nadie 
que lo necesita, me sugiere 
otra duda: ¿dónde se instala- 
ría? Posiblemente en Madrid, 
para que en provincias se si- 
gan jorobando y les resulte 
todo más caro y difícil. No, 
si Madrid, en vez del clásico 
oso y el madroño, en su escu- 
do debería tener una venta- 


.nilla. 


* 


HE leído que el consumidor 
es el verdadero protago- 
nista del siglo XX. Y, como 
consumidor, me he sentido ha- 
lagado, la verdad. Pero cuan- 
do he seguido leyendo que en 
el futuro ocupará el puesto 
que en el siglo XVIII corres- 
pondía al «ciudadano» y en el 
XIX al «proletario», me ha 
llegado la desilusión. ¡Eso se- 
rá en el extranjero! «Spain is 
different». 


* 


pos periódicos han anuncia- 
do que ya está en España 
la señorita Kay Savior, para 
asesorar a los norteamerica- 
nos residentes en nuestro país 
sobre sus declaraciones de im- 
puestos. Pero yo creo que se- 
ría de más interés que diesen 
los nombres de las señoritas 
españolas que asesorarán a 
los españoles sobre el mismo 
asunto español, que supongo 
que también las habrá. Claro 
que, como en otras informa- 
ciones de interés, a lo mejor 
estos datos nos llegan desde 
París. 


* 


EL director general de Cul- 

tura Popular ha dicho en 
Londres que está en vías de 
creación un superpremio es- 
pañol, tipo Nobel, para galar- 
donar los hallazgos cultura- 
les o literarios de la comuni- 
dad hispánica. Y me parece 


bien. Aunque uno, que es lla- 
note y no conoce intríngulis, 
rogaría que se retrasase los 
más años posible el tal su- 
perpremio para invertir su 
cuantía en habilitar aulas en 
las que aprendan bien su lec- 
ción los futuros candidatos al 
premio, 


* 


L 2 de noviembre de 1976 

ya tendremos coche Ford 
español, según ha dicho en 
Madrid el consejero delegado 
de la compañía en España, 
señor Levy. Dios mediante, 
puntualizaría yo, que Almusa- 
fes no es Detroit, y aquí las 
obras tan pronto se terminan 
dos meses antes de lo previs- 
to que cinco años después. 


¡ATENCION! 


¿Quiere Vd. fama, dinero, 
alegría, derechos de autor, 
concurrir a festivales inter- 
nacionales, premios del Sin- 
dicato y críticas objetivas? 


¿QUIERE VD. SER GUIO- 
NISTA Y ARTISTA DE 


¿Sí? Pues entregue todas sus 

riquezas a los menesterosos 

y preséntese a nuestro con- 
curso cinematográfico. 


Vd. puede participar en un 

film de Summers, como ac- 

tor y como guionista. ¡Apro- 

veche cuanto antes la mo- 

derna ola aperturista, que 

sabe Dios lo que puede 
durar! 


¡RECUERDELO! 


Próximamente aparecerán 
las bases de muestro con- 
curso 


”¿QUIERE VD. SER GUIO- 
NISTA Y ARTISTA DE 
CINE?”. 


¿2 2 








o ¡FERO BUENO! 

eE QUE NO 

TEVE 10, COTOS 
EN LA (ARA? 


SUMMEKS 


ARECE que la cosa va en 

serio. Rodeando el Ministe- 

rio de Información y Turis- 
mo se puede ver a horas de ofici- 
na una densa cola, impaciente y 
silenciosa de intelectuales dispues- 
tos a apuntarse a la llamada del 
banderín de enganche. Por fin la 
'gente de las letras y del pensa- 
miento se ha levantado de la mesa 
camilla, ha apagado el brasero y 
ha salido a la calle para ver en qué 
queda eso de la apertura. Hasta 
ahora, el intelectual español tenía 
un pie en Alemania y otro en la 
legión del desierto como un ver- 
dadero atlante que dejaba al país 
debajo del arco triunfal de las dos 
piernas. Ahora ya es distinto. Por 





las esquinas de la patria corre un 
vientecillo aperturista y los sesu- 
dos varones de la cultura se han 
puesto a hacer números. 

Para los intelectuales se va a 
acabar la covachuela, la taberna 
de tinto y boquerón y el ir con ga- 
bán raído y con bufanda saltando 
charcos a reunirse en cualquier 
desolado desmonte para hablar de 
estructuras; para los intelectuales 
españoles se va a acabar el sopi- 


ONEREN 


APERTURA Y lVEGO 


SOCORRO" 


WO DAN PRE 


caldo de gachas entre capítulo y 
capítulo. La gloria y el dinero es- 
tán llamando ya a la puerta. Todo 
parece indicar que el Ateneo va a 
convertirse en un apasionado cen- 
tro de ferviente diálogo científi- 
co y cultural; la Real Academia se 
va a poner de moda hasta tal pun- 
to que las mocitas madrileñas en 
lugar de ir al Bernabéu a ver a su 
Madrid se dirigirán a las escali- 


¡HAGA VD. 








natas a pedir autógrafos a los in- 
mortales. 

Lo malo son los atascos. Por ahí 
fuera, en el extranjero de los ma- 
sones hay mucho sabio español 
aparcado. Si contamos en que es- 
tán por volver los obreros de Eu- 
ropa, los marroquíes de la pesca, 
los gallegos de las Américas, las 
sirvientes de Australia, si a esto 
se une la avalancha de intelectua- 
les el suelo patrio se va a poner 
embotellado de tal forma que ha- 
brá que ir pensando en ir amplian- 
do el estadio Bernabéu. 

Se avecina un nuevo siglo de 
oro, esta vez, de dieciocho kilates. 
Allá ustedes. 

VICENT 


FAVOR DE NO 
MOLESTAR SR KEI NEER 


¡ALEUMA VEZ ME TOCA 


L/6AR A MI 
¿Nvo? 
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UN HOMBRE 
QUE DICE 





gor. ... 


o 


ATRAQUE 
SU BANCO 
PREDILECTO 


Atráquelo, sí, pero dentro del recinto de las citadas benéficas instituciones, 
Nada de andar molestando a los viandantes y dificultando el tráfico como se 
ha puesto de moda últimamente. Por eso, Hermano Lobo, amigo del bien 
común, tiene el gusto de ofrecer a sus lectores los planos de los más impor- 








ABIDO es que ninguna 
provincia que quiera 
prosperar y salir de don- 
de se encuentra se come una 
rosca si no tiene buenos lloro- 
nes que en las visitas a Madrid 
de las comisiones oficiales ob- 
sequien a los altos cargos de la 
Administración con amargos 
llantos sobre la desesperada si- 
tuación y el pan de sus hijos 
de ellos. Habida cuenta de que 
2.357 comisiones provinciales 
que fueron en los últimos tres 
meses de ministerio en minis- 
terio y de dirección general en 
dirección general pidiendo co- 
sas (autopistas, siderúrgicas, 
fábricas de la Ford y de la Ge- 
neral Motors, escuelas, vivien- 
das, industrias y secretarias 
con muslamen al aire) no con- 
siguieron absolutamente nada, 
con carácter urgente se convo- 
ca concurso oposición para cu- 
brir siete plazas, siete, de llo- 
rones oficiales de la provincia, 
a fin de que estos facultativos 


y DA 0 AN 
CONVOCATORIA 
DE SIETE PLAZAS 
DE LLORONES 


OFICIALES 
DE LA PROVINCIA 


acompañen a las comisiones en 
cuestión y, conmoviendo con 
sus llantos a ministros, direc- 
tores generales y demás, arren 
a modo decretos-leyes, subven- 
ciones, autopistas y confianzas 
en el futuro. 

Las condiciones del concur- 
so son: 


1.* Podrán presentarse to- 
dos los mayores de edad, siem- 





pre y cuando tengan arraigo 
en la provincia y probadas do- 
tes de pintar la cosa más bien 
fea, y peor que se va a poner. 


2. Será mérito preferencial 
saber decir trescientas veces 
por minuto la conocida frase 
"¡qué país!”; y mérito opcional 
añadir lo de "y qué paisaje y 
qué paisanaje”. 


3.“ Puntuará a base de bien 
el parentesco con los que par- 
tan el bacalao en Madrid. 


4. Los concursantes debe- 
rán saberse de memoria la cla- 
sificación nacional de la renta 
per cápita, a fin de citarla a 
modo cuando hubiera menes- 
ter. 


5. Será mérito especialísi- 


mo saber cantiñearse algo tris- 
te, como las coplas de Juan 
Simón o cosa por el estilo, o lo 
de "Hay quien dice que Jaén”. 


INFORMES EUROSPAÑA 





tantes Bancos del país y el itinerario que deben seguir los atracadores para 
realizar sus fines. Y, por favor, dejen la vía libre. Sobre todo las de «Sólo 
Bus». Como lo hacen disciplinadamente en el extranjero las gentes bien naci- 
das y las otras. 











TE LEVANTARAS DESPACIO POCO ANTES DE QUE 
E DEN LAS DIEZ Y TE ALISARAS EL PELO QUE CON 
¿CONTRASEÑA 2 Yf mis manos DESHILE Y TE ABROCHARAS LA FAL - 
DA Y ACARICIARAS Mi ESPALDA CON UN HASTA 
MAÑANA Y TE ¡RAS SIN UN REPROCHE TE PER - 
DERE CON LA NOCHE QUE LLAMA A MÍ VENTANA 
Y BAJARAS LOS PELDAÑOS DE DOS EN DOS 
DE TRES ENTRES, ELLOS TE QUIEREN EN CASA 
UN POCO ANTES DE QUE DEN LAS DIEZ .VETE 
SE HACE TARDE Y ACUERDATE EN EL UMBRAL 
DE LA PUERTA DE LA ULTIMA : 
HUELLA QUE EN q TU CARA 





¿ PERO ES 
UN HOMBRE O 


| CONQUE. E MLIERA 


DESOBEDECIENDO 
LA LEY DE LA GRAVEDAD]! 
[HAGA EL FAVOR DE 


ACOMPAÑARME! NO SE 
Mi CAPITAN, 
PORQUE ESTÁ 


DESNUDO 











EL de 
UN EX PRESIDIARIO 


Aprovechando una larga estancia 
en la cárcel, por distracción de nu- 
merario al Estado, un hombre ma- 
duro y poco refinado ha escrito un 
libro que un editor ha decidio pu- 
blicar. Se trata de un vagabundo, 
que fue ex divisionario en Lepanto 
Su nombre es Miguel de Cervan- 
tes, y es uno de tantos como bus 
can un golpe de suerte que lez 
redima de sus errores. 

—¿Qué espera de los críticos? 

—Dirán que como soy manco es- 
cribí el libro con los pies. 

—¿Siente usted esto de escribir? 

—Mire, yo creo que hay dos cla- 
ses de escritores. O a uno se le 
ocurren cosas grandiosas, como a 
Lope de Vega, o se pone a ensar- 
tar palabras, a ver que sale. Este 
es mi caso. 

—¿Se trata de un libro compro- 
metido? 

—No, no, es de recreación. Ya 
he tenido bastantes líos. Además 
yo no soy un escritor profesional. 
Tengo algunas cosas, eso sí. Unas 
poesías, que le mandé a Lope y 
que me devolvió sin leerlas, unas 
novelas cortas, una tragedia... 

—¡Vaya, vaya! ¡De modo que no 
es de ahora la picazón literaria! 

—Ya le digo, unas cositas. 

El periodista piensa que si este 
hombre hubiera sido ayudado, alen- 
tándole en su vocación, formándo- 
le a tiempo su indudabie gusto por 
las letras, quizá hoy fuese un in- 
genio de la Corte. Tal vez exage- 
ro. ¡Pero aquí hay una vocación! 

—¿A quién admira usted más, 
señor Miguel? 

—A Felipe ll. , 

—Me refiero literariamente. 

—También a Felipe ll. Póngalo 
así, que quede muy claro. 

—Y dígame, ¿cuándo escribió us- 
ted el libro? 

—En la cárcel, después de los 
trabajos del día. 

—¿Y dormir? 

—En un imperio en el que no se 
pone el sol no hace falta dormir. 
Póngalo. Y diga que esto se lo de- 
bemos a Felipe ll. 

—¿Conoce usted el mundo inte- 
lectual? 

—Me gustaría, siempre andan con 
metáforas y retruécanos, que es 
lo que a mí me gusta. Menos Que- 
vedo. A ése le ha dado por la po- 
lítica, Que no le pase nada. 

Estamos en pleno Siglo de Oro, 
y un hombre de la calle, un auto- 
didacta, un aventurero sin suerte, 
quiere escribir y va a publicar un 
libro. ¡En pleno Siglo de Oro! Va- 
lor no le falta. Y aunque sólo sea 
por eso, el periodista le ve con 
simpatía. M LICANTROPO. 


ALCOHOLOMETRO 


YA funcionan por ahí los agen- 
tes de la autoridad con el alcoho- 
lómetro puesto. Dicen que si el al- 
coholómetro no da nada, se le 
hará al conductor una segunda 
prueba con extracción de sangre, 
y yo creo que la cosa no debe pa- 
rar ahí, pues si la sangre no diera 
nada, se le debe abrir en canal al 
conductor, extrayéndole las vísce- 
ras y examinando sus células a la 
luz de la moderna ciencia nuclear. 

Primero se empieza por arran- 
carle el corazón legalmente a la 
víctima, o sea, al viajero, y se mete 
en formol para estudiarlo en su 
día. Si el corazón no da nada se le 
van extrayendo sucesivamente el 
hígado y el riñón, hasta tener al 
ciudadano convenientemente des- 
cuartizado. Lo último a examinar 
será la vejiga, por el natural res- 
peto del país a las partes puden- 
das de todo ciudadano. Pero si hay 
que llegar a la vejiga, se llega. 

Finalmente, si no se hubiera en- 
contrado ningún rastro de alcoho- 


lemia en la anatomía del despena- 


do, se le devuelve a la familia para 
que lo entierre cristianamente, y 
si, por el contrario, llega a hacerse 
manifiesta la existencia de una 
gota de alcohol en sus vísceras, 
como es de esperar —puesto que 
todo español es siempre culpable 
de algo, mientras no se demuestre 
lo contrario—, pues en ese caso se 
condena al cadáver a treinta años 
y un día de reclusión menor, con 
prohibición absoluta de tomar 
vino en las comidas. 

Aparte de clarear un poco las 
filas de los caídos en el fin de se- 
mana, el alcoholómetro, como se 
ve, puede servir para mejorar las 
costumbres, adecentar el país y de- 
volver el decoro a España. El que 
no muera en el accidente morirá 
después en las sucesivas pruebas 
de alcoholemia, y el que superare 
todas estas pruebas con vida, será 
dotado de carnet de conducir de 
segunda, a título póstumo, para 


que él mismo conduzca la furgo-- 


neta de pompas fúnebres a su pro- 
pia tumba. A ver si aprenden. 
" FRANCISCO UMBRAL. 








NO HAGAMOS 
LAS COSAS 
A MEDIAS 


No, no hagamos las co- 
sas a medias porque así 
ni somos europeos, ni cl- 
vilizados ni nada. Por 
eso Hermano Lobo se 
complace en ofrecer un 
amplio muestrario de fina 
camisería para que com- 
pleten elegantemente su 
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—... Todo ha ido perfecta- 
mente, menos un pequeño de- 
talle... 





ALGUNAS COSAS QUE USTED NO DEBE 
IGNORAR SI DESEA TENER AL DIA SU CULTURA 


LA gallina de los huevos de oro era es- 
pañola. Y gallo. 


SE acercó un día Alejandro de Macedo- 
nia a un filósofo estoico a quien dijo: 
—Buenos días. 
—Buenos días —contestó el filósofo 
mientras Alejandro pasaba de largo. 


INJAPOLEON Bonaparte tenía una psoria- 

sis en tal lado del costado izquierdo. Y 
por eso el Emperador se rascaba cons- 
tantemente metiéndose la mano dentro de 
la casaca. 


TENCION, jóvenes madres! Cuando 
i vuestro niño pida «caca», no se la 
deis con una cucharilla. Al principio 
hay que ser fuerte con sus caprichos que 
pueden degenerar más tarde en una copro- 
fagia difícil de curar. 


A la pregunta de los informadores sobre 

la posibilidad de enviar una nueva Ar- 
mada Invencible contra Inglaterra caso 
de que continúe el deterioro de su poder 


imperial, el Ministerio de Asuntos Exteriores 
Español ha declarado categóricamente que 
no, que no hay nada previsto por ahora. 


EGUN informa la agencia «Ping-Piao» 

de Peking, los chinos inventaron hace 
doce siglos la jota aragonesa, pero no 
pudieron difundirla por el mundo por culpa 
de la famosa muralla. Una comisión del 
Ayuntamiento de Zaragoza está preparando 
los oportunos actos de desagravio. 


Hee días fue condenada por erótica. 

una obra de lingúística. Los censores, 
al conocer más tarde el contenido del 
libro, rectificaron y pidieron disculpas al 
autor y editor de la obra. 


L famoso pintor español Goya murió en 

el exilio creyendo que Burdeos era 
Pamplona. Su sordera le impidió oír a 
los franceses y por eso continuó en Francia. 
Este nuevo triunfo de la verdad de España 
engrandece más, si cabe, la injustamente de- 
nigrada figura de Fernando VII. 


GENOVEVO DE LA O 





















metamorfosis los que 
cambien de chaqueta. 
Próximamente  ofrecere- 
mos también un hermoso 
surtido de calzoncillos y 
demás ropa interior, Por- 
que la limpieza no debe 
estar reñida con esas 
cosas. 





¿PARTICIPACION? 


Nosotros no decimos ni que sí ni que no, pero 
confidencialmente comunicamos a nuestra distin- 
guida clientela que en muchos ministerios se han 
encargado cientos de sillones como éstos. Que sea 
lo que Dios quiera y a los que Dios se los dé, San 
Pedro se los bendiga. 


/ 


CAMELLO PASE 










Por COLL 


Yo quiero ser bueno, honrado y trabajador, aunque luego 
me atenga a las consecuencias. 






Debe ser tremendo ir a la cárcel por un delito 
no cometido. Pero aún es más tremendo estar 
en la calle por los miles de delitos cometidos. 


* 
De lo único que me arrepiento 
es de todo lo que me gustaría hacer. 
*k 


Cada día es más frecuente el número de hombres 
que no quieren dar la cara, sino todo lo contrario. 







_ No hay nada mejor para olvidar un gran amor, 
que imponernos la obligación de recordarlo constantemente. 


La máxima ambición de todo individuo 
es poder llegar a ser avaro. 


No enseñar al que no sabe 
es una indocencia. 
ran 
Más sabe el diablo por viejo 
que por político. 
* 
Si uno no fuera tan cobarde, 
atro gallo le montara. 
















¿BUENO 1 ¡MIRA 
HAZ LO QUE QUIERAS 
FERO. A MI NO ME 
HABLES MAS 























ME CocEN USTEDES 


EN UN MOMENTO MALO 
PERO... JEN Fin! 






























Y SUMEN 





DESCUBIERTOS LOS VALORES ETERNOS 


Un grupo de científicos aficionados 
a estas cosas ha descubierto en una 
célula humana unos chiribiquis que 
con toda seguridad han resultado ser 
los valores eternos de que todo hom- 
bre es portador. 

Este parto mental ha sido desde 
luego muy laborioso, pues encontrar 
los valores eternos en una célula es 
tarea harto dificultosa. Sin embargo, 
una vez descubiertos había que proce- 
der a su identificación, enojoso asun- 
to por no disponer de antecedentes 
penales ni huellas dactilares, y los va- 
lores se negaron a identificarse in- 
cluso ante un mandamiento judicial. 
Fue entonces cuando a uno de los 
científicos, se le ocurrió la feliz idea: 
puesta la célula en un Jumbo de la 
TWA se la disparó un misil Sam-7 que 
hizo blanco, pereciendo desde la mem- 
brana hasta los cromosomas, pasando 
por el aparato de Golgi y el citoplas- 


ma, y quedando únicamente vivitos y 
coleando los valores eternos, que por 
ser precisamente eternos resistieron 
el ataque palestino. 

Acto seguido, antes de que salieran 
del estupor debido al ataque por sor- 
presa, fueron detenidos, catalogados 
y homologados por Industria para en 
su día hacerlos obligatorios en todos 
los vehículos a motor, con el con- 
siguiente multazo a los que dejen su 
adquisición a última hora en que se 
han agotado las existencias en los co- 
mercios del ramo. 

Pero la investigación continúa, pues 
existen fundadas sospechas de que 
no todas las razas tienen estos valo- 
res en idéntico estado de desarrollo 
o anquilosamiento, y se piensa que la 
hispánica contiene unos especiales 
de reserva espiritual para Occidente. 
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Sul MERS 


Kungfugazmente, un amigo me 
ha preguntado si me gustaba el 
kung-fu. No hay que conkungfun- 
dir las cosas, las accidentales de 
las kungfundamentales. Si yo 
kungfuese un kungfullero, le hu- 
biese dicho que sí; pero como 
me la cojo con un papel de kung- 
fumar, quiero dejar las cosas en 
su punto, y que nadie me saque 
las castañas del kungfuego. 

Yo estoy kungfuerte, tengo 
kungfuerza para levantar con 
kungfuror el kungfuselaje de un 
avión. Cuando fui a la mili kung- 
fui cabo kungfurriel, y era kung- 
fulminante con el kungfusil. No 
kungfumo grifa y me gusta cam- 
par por mis kungfueros. En mi 
vida tuve un kungfurúnculo, de 
sano que estoy. Tengo mucho 
kungfuelle y mucha kungfuria. He 
kungfundado una familia, y ma- 
trimonialmente kungfunciono con 
mucho kungfuste; no es que ten- 
ga kungfuror de eso que dijimos, 
pero me asusta el kungfuturo y no 
me gustan los amores kungfur- 
tivos. 

Pero qué quieren que les diga. 
A pesar de que he visto muchas 
películas de kung-fu, detesto los 
kungfusilamientos, los kungfusta- 
zos a los kungfulanos. Lo que 
me gusta de verdad es el kungfút- 
bol. Mucho kungfútbol es lo que 
nos hace falta para mirar con 
confianza el kungfuturo. Lo mío, 
kungfundamentalmente, es el 
kungfútbol. Y lo serán hasta que 
sea enkungfundado en un ataúd 
y llevado en un kungfurgón kung- 
fúnebre. 
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PEQUEÑOS 


ese tiene cara de bobo, pero resulta 
sto que la mar. El Kung-Fu ese parece 
fista vegetariano pero si le buscan las 
wa a repartir tortas como cualquier 
sigue igual: la misma violencia, las 
adas de siempre pero ahora en plan 
ye una indumentaria hipi, se pone al 
1 poco de filosofía oriental, se elige 
1 ojos oblicuos y adormilados que sepa 
aves para defender el espíritu de la 
* la cosa comienza a marchar. 
estriba en saber quién es el enemigo; 
quién elige al señor que va a ser el 
dués de esto que al enemigo lo mates 
se de llaves tibetanas o con sermones 
¡ental eso es ya un detalle sin impor- 
ho el cimbreante Kung-Fu se mete ca- 
un lío. Y una de dos: o el larguirucho 
¡coso de mucho cuidado o es que hay 
rro por ahí. Un programa pacifista es 
¡tea la vida sin posibilidades de violen- 
> todo el mundo come tarta de fresa 
iones a la montaña. Pero por lo visto 
s están acostumbrados a creer que hay 
súbditos que no respetan el espíritu 
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de la Constitución o una parte del mundo que no 
acepta su manera de vivir. Hasta ahora el que re- 
solvía el problema era un chico alto y rubio de Ore- 
gón pegando tiros en la llanura o desembarcando 
en una playa llena de mosquitos y de malaria. Sin 
embargo el talante hipi y las relaciones con China 
han hecho su mella de modo que la industria del 
consumo, al tiempo que ha comercializado los co- 
llares y el chop-suey, está dispuesta a sacar el divi- 
dendo a la filosofía de oriente con un ciudadano de 
cráneo rapado que dice sandeces seudopacifistas 
pero que a la mínima ya está liado a sopapos. 

Lo peor es que Kung-Fu es un flojo y si de él de- 
pendiera se pasaría todo el día con las piernas cru- 
zadas, mirando el infinito pensando en las musara- 
ñas. Pero como los hombres son malos, violentos y 
enemigos de América no tiene más remedio, «se ve 
en la imperiosa necesidad» de arreglar el asunto a 
bofetadas. Kung-Fu no usa en cambio armas de re- 
petición, todo lo soluciona con las manos y con los 
pies, recitando previamente un extraño versículo. 
Lo cual encaja dentro de la coordenada de la falta 
de energía, porque darle al enemigo con el puño 
siempre es más barato que dispararle a bocajarro. 


VICENT 


LOS MONOLOGOS DE MARIPI 


ESTABA yo con las compa- 
fieras en la barra del club, po- 
niéndole té a las botellas de 
whisky, para alargarlo un 
poco, y en esto que te entra el 
chinorris, o'sea, Kung-Fu. 

—Míralo, el japones de la 
tele —le dije a la Tupamaro. 

Y la Tupamaro, que es muy 
suya, venga con que no es ja- 
ponés, que es chino, el gachó, 
y qué más dará, me parece a 
mí. Total, que el tipo, que era 
clavado al de la tele, que yo 
creo que era un telefilm en 
persona, la toma con la Tupa- 
maro y que te vengas conmigo 
a la pista a bailar el «Que viva 
España», y la Tupamaro que 
de eso nada, que este tío me 
hace un kárate de ésos y me 
deja doblada. Lo que pasa, que 
sale una con un oriental, por 
no hacerle un feo, que una es 
más buena que el pan, y los 
orientales, como saben tantas 
llaves, al final te dejan molida 
y encima tienes que pagar la 
cuenta. El Pajares sí que hace 
bien eso de Kung-Fu, que le 
sale chupado, pero el Pajares 
tiene una sal y una cosa, que 
para eso es español, oye, que 
eso siempre se nota. 

Dice la Tupamaro, que tiene 
un novio que fue senador an- 


COGE 


tes de la guerra y sabe la tira 
de política, que el pacifismo de 
Kung-Fu es una cosa de coña, 
que él no lleva armas ni maldi- 
ta la falta que le hacen, que 
para eso las llevan sus amigos, 
y que si todos los pacifistas 
anduvieran por la calle hacién- 
dole llaves de judo al personal, 
esto, más que una democracia 
orgánica iba a parecer un cir- 
co. Qué tía, la Tupamaro, lo 
que sabe. Si es que se fija mu- 
cho, y saliendo con un sena- 
dor, siempre se pega algo. A 
lo que iba, que el Kung-Fu se 
fue haciendo las estaciones, 
una por una, queriendo sacar 
a bailar a todo el personal, y 
cada cual le decía que estaba 
ocupada, porque la que más y 
la que menos le hemos visto en 
la televisión y a nosotras no 
nos la pega ese angelito con 
cara de Fu-Man-Chu en bueno 
y afeitado, que parece que no 
mata una mosca, y desde luego 
no las mata, pero les hace unas 
llaves a las pobres moscas que 
las deja estripadas. A mí me 
parece que ése, de pacifista, 
nada. Lo que le gusta es repar- 
tir estopa a dos manos. Al fi- 
nal resulta que no era de la 
tele, que era del Teatro Chino 
de Manolita Chen. W LORD. 
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Aquella mujer me gustaba mucho. Es 
más, muchísimo. Era bella, de bonita 
figura y probablemente honesta, cosas 
estas que siempre suelen ir aparejadas. 
Le dije que se casara conmigo, pero se 
negó, alegando que desconocía todas las 
circunstancias que forman mi persona- 
lidad. 

Le hablé de mi amor por los animales, 
por los libros, por la música, por los niños 
e incluso por la arquitectura. Pero ella 
me rechazaba una y otra vez. Entonces le 
hablé del gran amor que sentía por ella, 
y que me comprometía a no hacerle pro- 
















posiciones deshonestas hasta pocos días 
antes de nuestra boda. Tampoco aquello 
pudo convencerla. 

Dirigí entonces mis ataques, haciéndole 
ver que yo era un gran patriota, un buen 
católico y un ferviente esclavo de la 
amistad. Mas tampoco aquello hizo mella 
en su indiferencia. 

Por último, y ya no sabiendo a qué re- 
currir para que accediera a mi deseo de 
matrimonio, le hablé —no se me había 
ocurrido antes— de mis posesiones, de 
mis bienes y riquezas, de mis fincas rús- 
ticas y urbanas, de mis cuentas corrien- 
tes en la mayoría de los Bancos. 

¡Y se produjo el milagro! Me dijo que 
sí, que se casaría conmigo en cuanto 
yo quisiera. 

¡Pensar que puede uno perder la gran 
ocasión de su vida por un pequeño fallo 
de la memoria! ¡Por un simple detalle!... 






Si usted, amable lector, es po- 
seedor de un billete de mil pese- 
tas, enhorabuena, pero comprue- 
be si es auténtico, porque existen 
en circulación cierta cantidad de 
estos billetes falsificados y si el 
suyo es uno de ésos, le retira- 
mos la enhorabuena y le acom- 
pañamos en el sentimiento. 

Pero, nada más fácil que re- 
conocer esos billetes fijándose de- 
tenidamente en ellos. Primero: 
su tamaño es, aproximadamente, 
el doble que los auténticos; se- 
gundo: en lugar de llevar la ima- 
gen de San Isidoro llevan la ima- 
gen de San Roque con su perro, 
al que, fijándose detenidamente, 
se le ve un rabo como un churro 
a medio comer; tercero: puede 
observarse en estos billetes que 
en el lugar en donde en los autén- 
ticos se lee "mil pesetas” en los 
falsos se lee "mil trescientas se- 
tenta y cinco” y, por último, estos 
billetes en vez de estar impresos 
en tinta verde lo están en tinta 
rojo requeté. 

Atención, pues, amable lector, 
y no diga, si le dan gato por lie- 
bre, que el "Hermano Lobo” no 
se lo advirtió a tiempo. 
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Ante el anuncio de la proximidad de la participación, son muchos los des- 
aprensivos que con un' nimio conocimiento de la sofística han comenzado 
a impartir lecciones de participación cobrándolas a precios abusivos con mez- 
quinas ansias de lucro y sin importarles si sus alumnos están o no en con- 
diciones de participar, siendo cosa esta cuya importancia ya subrayara el 
barón de Coubertin. Por todo ello se ha acordado por unanimidad orgánica 
y obligatoria que para conseguir el derecho a participar no se podrá ir por 
libre, sino que habrán de asistir a las clases impartidas por monitores ofi- 
ciales pagando la módica cantidad de 15 pesetas por derechos de matrícula 
y dos millones de permanencias, calefacción, seguro de voto y reconocimiento 
de salud política; además, como no todos los cristianos han alcanzado la ma- 
durez política mínima exigida, al hacer la inscripción será preciso acreditar: 
— aeber hecho la guerra o leído setecientas obras de las publicadas sobre 

a misma. 


— No tener antecedentes penales ni más de treinta letras protestadas. 


= de ascendiente que partiera a tierra de moros sin salir por los cerros de 
Ubeda, 


— Experiencia anterior en repartir participaciones de la lotería del Niño. 
— Certificado consular de haber sido detenido durante las salidas al extran- 
jero en horas intempestivas cantando el "Porompompero” o "Y viva Es- 
paña”. 
— Carnet de socio de un club de fútbol al corriente de pago. 
Si reúne las condiciones y aprueba el examen, ya puede participar hasta en 
las olimpiadas, cobrando dietas encima. 
PIBE HAMETE 
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A una honrada familia de la calle Sainz de Baranda le 
ha salido esta señorita en una caja de berberechos conge- 
lados. El padre de familia, tras sobreponerse a la natural 
repugnancia que le produjo el cuerpo extraño, trató de in- 
terrogar a la señorita para saber cómo había llegado hasta 
allí y si era de buena familia. Pero resulta que la señorita 
es sueca y no ha podido decir nada. El Indime y la revis- 
ta Ciudadano han tomado medidas seguidamente, y asi- 
mismo han tomado medidas a la señorita, resultando 
que da noventa de busto, cincuenta de cintura y no- 
venta de cadera. O sea, 90-50-90, que es lo suyo. Ante la co- 
rrección de estas medidas, se ha reconsiderado el caso y 
la comisaría comercial correspondiente va a solicitar a Sue- 
cia un amplio stock de berberechos, aprovechando la flo- 
tación de la peseta y la empanada mental que tienen aho- 
ra los europeos, a ver si, auna señorita por berberecho, 
calmamos el hambre y la represión del macho ibérico. Pero 
el aludido padre de familia, víctima de esta incalificable 
adulteración, alega como agravante la nacionalidad de la 
señorita, diciendo que, puesto que los berberechos son de 
la parte de Vigo, por lo menos podía haberles entrado una 
gallega que cantase muñeiras, ya que esta sueca es impre- 
sentable y tiene que hacer improbos esfuerzos para que 
sus hijos (que ignoran venturosamente la ruptura genera- 
cional y cualesquiera otra clase de rupturas) no contemplen 
de cuerpo entero a este limaco humano que le ha tocado en 
suerte a la desventurada familia. 

¿Hasta dónde va a llegar la corrupción? WM LORD. 














ATRACAR un Banco está tirado, claro, eso no 
hay más que verlo. El Lute era un mito el año 
pasado, cuando la nueva generación de atracado- 
res aún no había dado de sí todo lo que podía 
dar. El Lute, el hombre —eran otros tiempos— 
se hizo famoso a base de robar televisores y má- 
quinas de escribir, como todos los quinquis, pero 
el quinqui pertenece ya a la España cañí, es como 
el bandido generoso, una cosa superada y arcaica, 
por poco europea. 

Lo europeo es atracar un Banco en la Gran 
Vía madrileña, a mediodía, llevándose la pasta 
en crudo. No sé cómo las víboras de la prensa 
no han ido ya a entrevistar al Lute a su penal-pa- 
rador para ver qué piensa él de esta nueva escue- 
la de delincuentes, que le han dejado, con sus 
viejas artes, completamente camp. Pero, si lo pen- 
samos bien, El Lute sabía lo que hacía, porque atra- 
caba de trescientas en trescientas mil pesetas, y 
eso siempre tiene salida, es un remiendo que le 
echas a la vida. En cuanto les compras sandalias 
a los chicos y unas bragas a la parienta, ya se 
te han ido las trescientas mil. Pero a ver, en 
cambio, qué hace usted con quince millones de 
pesetas, así de golpe. 

Es como el que le toca la lotería o las quinie- 
las. Que no sabe qué hacer con tanta pasta. El 
país es un país un poco tercermundista, una cosa 
de clase media, de ir tirandillo, y con quince 
millones de pesetas no se puede hacer nada en 
España, pues España está barata, por más que 
digan los eternos descontentos. Echándole muy 
por alto, te gastas quinientas pesetas en gambas, 
a mediodía, tres mil en invitar a comer en Valen- 
tín a unos amigos o a unas cabecitas locas, vein- 
te pavos en el cine, por la tarde, otras tres mil 
en la cena, mil quinientas en el café-teatro, y a 
las dos menos cuarto de la madrugada estás en 
casa, muerto de sueño, roto, y con la pasta casi 
íntegra. 

Aquí no tiene cuenta atracar tanto. El Lute sa- 
bía lo que hacía. Los atracadores de Bancos aca- 
barán llevando el dinero a otro Banco, para 
abrir una cartilla de ahorro-vivienda, que es lo 
suyo. MH U. 
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(MY SECRET LIFE» 


4.* CAPITULO 


—Los pobres son el despresti- 
gio del país. 

.La señora Puzzo se encogió 
tras el bidé y lloró sobre la sua- 
vidad blanca de su gato de an- 
gora. Un torrente de lágrimas se 
deslizó por el lomo del felino. Les 
miré con alguna compasión. Ocho 
días antes, la viuda de Puzzo era 
dueña de dos barrios en Milán. 
Ahora, escondía su tremenda po- 
breza tras aquel bidé. Yo, Adria- 
no di Tola, había hecho el mi- 
lagro. 

En la calle, respiré hondamen- 
te. Miré los balcones de la casa 
y escuché un disparo. El gato de 
angora había quedado solo. 'El 
portero se encargaría de él. Yo 
me debía a los demás. La vida 
estaba ahí, al otro lado de la 
calle, esperándome envuelta en 
visones blancos, abriéndome la 
puerta de un hermoso Bentley 
azul marino. Subí. Me incliné al 
oído de Gina y susurré: «¿Dón- 
de te gustaría llevarme?». La ba- 
ronesa de Chianti-Vero, converti- 
da en mi chófer por amor,- hizo 
rutilar los brillantes de sus ma- 
nos al meter la primera. Deja- 
mos atrás el Duomo y veinte mi- 
nutos después nos mirábamos a 
los ojos bajo un dosel manzana 
y oro, enmarcados por las poli- 
cromías salomónicas del catre. 

— ¡Adriano...! —exclamó al 
sentir el terciopelo de mis dedos 
entre sus cabellos de plata—. ¡No 
es porque seas mi gigoló, pero: 
sabes de esto, tela marinera...! 

Me levanté despacio y fui mar- 
cando. cadencias de bailarín has- 
ta el arcón de Berruguete. Saqué 
un látigo de lapislázuli. Lo hice 
restallar. Gina saltó de la cama 
y rugió. Volví a cruzar el aire con 
un nuevo estallido. Gina se en- 
caramó de un salto al bufete y 
quedó en cuclillas dando zarpa- 
zos en el vacío. Sacudí un nue- 
vo latigazo. Gina tomó la pluma 
entre quejidos lastimeros y cuan- 
do sintió la humedad de la san- 
gre en sus mejillas, cruzadas por 
el cuero, firmó. Luego, se deslizó 
suavemente por la alfombra y 
vino a mis pies, como una pante- 
ra herida con el cheque entre los 
dientes: «Me vas a sacar todas 
mis bodegas». Dijo. 

La baronesa de Chianti-Vero 
gustaba de pasatiempos y ame- 
nidades como éstos. No la impor- 
taba nada que resultasen carísi- 
mos. Sabía que yo tengo que pa- 
gar el sanatorio de mamá. (Que 
no es que esté enferma, sino que 
la gusta vivir allí para reírse de 
los enfermos.) 


ADRIANO DI TOLA 
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también de otro lamentable caso 
de explotación de lo más bajo, 
rastrero y deleznable de nuestra na- 
turaleza humana. Al parecer, hombres 
sin escrúpulos, dispuestos a todo, es- 
tán decididos a sacar dinero de nues- 
tras más sucias pasiones políticas. 
Comoquiera que en España, gracias 
a Dios y ¡por el momento, no parece 
que vaya a haber partidos políticos, un 
grupo financiero (extranjero por más 
señas) ha pensado montar en Perpi- 
gnan una cadena de «casas de toleran- 
cia política» donde se instalarán una 
serie de partidos, políticos naturalmen- 
te que, funcionando en régimen de 
internado, abrirán sus puertas todos 
los fines de semana, Domingos y días 
de fiesta no recuperables. 
El grupo financiero piensa atraer 
así a una serie de personas que, no 
sintiéndose estimuladas por la porno- 


0% pueden imaginarse, se trata 
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grafía y deseando experimentar nue- 
vas sensaciones «fuertes», cruzarán la 
frontera en busca del placer prohibido. 

Desgraciadamente, todo hace pensar 
que la idea tendrá éxito. Por el mo- 


¿PARTIDOS 
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mento, hay varias Agencias de Viajes 
interesadas en el asunto, y se cuenta 
con el apoyo de toda la «gauche divi- 
ne» barcelonesa que, desde la inaugu- 
ración de aquel legendario ferrocarril 







Barcelona-Mataró, está que no levanta 
za. 

Es lamentable que seamos tan pardi- 
llos, que hagamos el caldo gordo a 
estos comerciantes, que se sirven de 
nuestra «líbido democrática» para tan 
vergonzosos fines cuando, esta misma 
líbido, bien encauzada, es un potencial 
inagotable de valores que a veces cris- 
taliza y da cuño a personalidades de 
la talla y peso específico de un Echega- 
ray o un Menéndez y Pelayo (mucho 
más D. Pelayo que D. Menéndez). 

En fin ¡¡¡a ver si se nos cae la ven- 
da de los ojos!!! y nos damos cuenta 
de quiénes son realmente nuestros 
enemigos. Hagamos caso omiso de 
estos y de tantos otros cantos de sire- 
na como nos llegan del otro lado del, 
cada vez menos inexpugnable e igno- 
to, Pirineo. 


THE CAPTAIN TRUENO 





PREGUNTAD 
ll LOBO 


—¿Cuándo comenzará la reforma de la con- 
trarreforma de la reforma educativa? 


AU) [) 


—¿Cuándo vamos a repescar a los intelec- 
tuales que tenemos trabajando en Alemania? 


Ubuw, 


—¿Cuándo tendrán los procesos de envasa- 
do una vigilancia tan rigurosa como los Con- 
sejos de Administración, donde nunca apare- 
cen objetos extraños? 


AU) [ 


—¿Cuándo vendrán algunos editoriales de 
periódicos con subtítulos en castellano, para 
que nos enteremos del truco? 


Yuu, 


—¿Cuántas veces tendrán que decirnos que 
ya estamos preparados y maduros para la de- 
mocracia, antes de que se lo crean? 


| uu) [) 


—Si toda la programación de este año está 
prácticamente contratada ¿cuándo empezarán 
los cambios en TVE? 


Uv, 


¿Cuándo desaparecerá la censura cinemato- 
gráfica? , 


RA viernes y todo invitaba a 

sonreír. La prensa de aquí ha- 

blaba de cambios profundos en 

la televisión y mi amada Lon- 
don sólo había sido agredida por 
diez bombas irlandesas. Lady Ar- 
thur tenía un día inspirado y hacía 
alardes de humor a costa de nues- 
tros criados. Sí, la jornada trans- 
curría feliz. Por eso dije inocente- 
mente: «¿Vamos al teatro, dar- 
ling? Hay una obra de Mr. Emilio 
Romero que me agradaría ver». 
Milady asintió y ambos vivimos dos 
horas inolvidables. Entiéndase: 
desde que frecuento los teatros de 
esta singular Spain, nada había vis- 
to tan demencial. Y no lo digo por 
el texto de Mr. Romero. No. «Casa 
Manchada» podría ser la mejor obra 
del teatro universal, que el es. 
pectáculo sería igualmente deliran- 
te. La representación tiene lugar 
a oscuras en veintitantos cuadros, 
con entreactos a cargo de unos 
señores que gritan sin pausa y 
amenazan seriamente nuestro ¡ins- 
tinto de supervivencia. No es ex- 
traño que viéndose actuar a diario, 
estén todos desequilibrados, con 
sueños erótico-depresivos y deseos 
de quemar a todo bicho viviente. 
¡Pobrecitos! La vida de actor es 
dura, mas trabajos de este tipo de- 
berían estar calificados como insa- 
jubres y peligrosos socialmente. 
¿Quién puede resistir tarde y no- 





che los desgarros de Miss Silva? 
Sólo Mr. Dicenta, que se pasa la 
función consolando a unos y otros. 
Encima va Mr. Romero —tan agudo 
él, tan ingenioso, tan importante 
siempre— y no escribe la obra 
maestra que tan felices haría a los 





luego existen 


críticos. Decía Milady: «¿Por qué 
esto, Arthur?». «La cuesta de ene- 
ro, supongo. Hace estragos». Y es 
que de otro modo no se concibe 
tal desaguisado. Creo que el di- 
rector se llama Mr. Loperena. Sorry. 
Aunque debamos elogiar su espíri- 
tu cívico al ahorrar energía eléc- 
trica. 

Mr. Huston ha hecho «El hom- 
bre de MacKintosh», en muy posible 
colaboración con la spanish cen- 
sura; el final tiene una sospechosa 
voz en off que no parece «ma- 
de in Hollywood». Antes hay dos 





horas de crucigrama que el direc- 
tor va ayudando a resolver en cuen- 
tagotas. Mucho espía y recontraes- 
pía, destapes —censurados, of cour- 
se— de Miss Sanda y un Paul New- 
man más domesticado que otras 
veces. El malo, comunista de gesto 
torvo, resulta ser un pacifista par- 
tidario del «a vivir, que son dos 
días». Quienes opinen como él pue- 
den ver el film, mas si buscan hon- 
dos mensajes existenciales o guías 
ideológicas para una acción coyun- 
tural, será mejor que empleen el 
tiempo en el cultivo del champiñón 
u otra actividad afrodisíaca. 

Si ustedes caen en la cuenta que 
mi patria es la de Mr. Toynbee, no 
se extrañarán de mi amor a la Histo- 
ria. Por eso brinco de júbilo al com- 
probar cómo las spanish librerías 
venden «La España del siglo XIX» 
de Mr. Tuñón de Lara. Yo conocía 





la obra desde el año sesenta y uno, 
pero ¿qué son doce años frente a 
la eternidad de la ignorancia? Ape- 
nas una peseta en la evasión de 
capitales, poco más que un salario 
mínimo en 1974. Nada. Leer el libro 
de Mr. Tuñón y ver, por ejemplo, 
la actitud de la nobleza española 
ante el enano Bonaparte o la labor 
de S. M. Fernando Vil desde el 
spanish trono, puede ser una divina 
revelación. En fin, que no todo ha 
sido trompetería rosada y adhe- 
siones despendoladas. También aquí 
se han cocido habas. Y de las 
buenas. 

Algún recalcitrante responderá 
que «sí, en el XIX tal vez, pero ¿y 
en el XVI? ¿qué me dice usted 
del áureo XVI?». Pues yo, ladies 
y gentlemen, le invitaría en silen- 
cio a ver la exposición de Guaya- 
samín. El problema puede estar 
en que ver toda le exposición lleve 
un mes. Tampoco es mucho, tenien- 
do en cuenta que lo de América 
duró cuatro siglos y aún no está 
asimilado del todo. ¿Que Mr. Gua- 
yasamín tiene algunas influencias 
picassianas? ¿Y quién no? Después 

e todo, peor sería tenerlas de 
Búfalo Bill. 

Un periódico ha apuntado la po- 
sibilidad de que se vean aquí, en 





la mismísima Spain, films como «El 
último tango en París» y «Clock- 
work Orange». Juro solemmemente 
sobre las cenizas del difunto Impe- 
rio Británico que, si tal cosa ocu- 
rre, asistiré sin sollozar a un recital 
de Raphael. Aunque me cueste la 
vida. 
SIR ARTHUR 
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—Déjese de bisutería. ¿Tiene petróleo? 
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A ; 
Enredadera de palabras que trepa por los muros 
de la patria mía, hermano discurso, te escucho y 
no te entiendo. Me dejas un poco más imbécil de 
lo que era antes de oírte; sé que esto es bueno por- 
que, en cuestión de imbecilidad, un ciudadano co- 
rrecto no alcanza jamás la perfección. La imbeci- 
lidad absoluta es, ay, una utopía. Cuentan que los 
espartanos, en ocasión de un cambio de política en 
su pequeña, aguerrida y austera república, se vie- 
ron expuestos a una ola de discursos que eran lar- 
gos y floridos; y dicen los historiadores de la anti- 
giúedad que comentaban: "Hemos olvidado el prin- 
cipio, no hemos comprendido el medio, y el final 
no nos agrada”. Yo soy mucho más modesto que 
los espartanos: simplemente, no entiendo nada des- 
de el principio hasta el final. Esto me priva de 
la posibilidad de saber si me agradan o no. Supon- 
go que es el fin perseguido por los neo-oradores, y 
que estas líneas mías les agradarán a ellos. Aun- 
que las entiendan. La hermana Naturaleza me ha 
privado del don de la oscuridad, y ello me ha im- 
pedido dedicarme a la carrera política. 

Presiento que el hermano discurso, en sus dis- 
tintas voces, está hablando de mí. De cómo voy a 
ser en el futuro, de lo que tengo que dejar de ser 
y de cuál ha de ser mi comportamiento para tener 
el merecido titulo de ciudadano, el "droit de cité”. 
Y comprendo bien que yo no he de enterarme, 
porque si me enterase, dada mi cretinez natural, 
tendería a adelantarme. A tomar por mi cuenta ac- 
ciones que no me corresponden. 

Yo no vivo: me viven. Por lo tanto, debo esperar 
a que me participen, a que me asocien. Á que me 
incorporen. A que me politicen o me despoliticen. 
Quieran ellos europeizarme, y yo me europeizaré. 
Personalmente, no tengo manías de ninguna clase. 
Denme ellos manías; las suyas serán las mías. Hago 
mía la famosa frase del escrito de la Universidad 
de Cervera a Fernando Vil: "Lejos de nosotros la 
peligrosa novedad de discurrir”. 

Pero si he de aproximarme a la novedad de dis- 





' currir, que me discurran. Discurrir, si las etimolo- 


gías valen, está en entera relación con pronunciar 
discursos. El hermano discurso discurre por mí. 
Cuanto menos lo entienda, más fácil me será acep- 
tárlo. Gracias, hermanos oradores, por vuestro jo- 
ven idioma incomprensible, donde las antiguas pa- 
labras se mezclan hasta parecer nuevas, por vues- 
tras aproximaciones, matizaciones, relatividades, 
moderaciones, circunloquios, claves, alusiones. No 
os entiendo, palabra de hermano. Por eso estoy con 


vosotros. HERMANO FRANCISCO 


EI) a ed 















































































































Solemnes preparativos que algunos grupos financieros están realizando para celebrar el primer ani- 
versario de la ascensión de los precios de los carburantes. 3 , 


autocensura 


VOY A LEERLES UN SIMPLE, 
HERMOSO POEMA 


AQUÍ CREO NECESARIO ACLARAR QUE ESA PRIMERA 
LINEA NO LLEVA IMPLÍCITA UNA VELADA CRITICA A NINGUN 
SISTEMA SOCIAL,Ni NADA. 4P4/2474 NO DEBE TOMARSE 
COMO IMAGEN DE CLIMA OPRESIVO Y EL Z4P47/70 ES 
TAN SOLO ESO: UN ZAPATITO 


HABLO DE MÍ MEDIA,POR SUPUESTO. O SEA UNA 
AUSTERA MEDIA VARONIL; NO DE ESAS QUE CIÑEN 


INTÍMIDADES FEMENINAS A LAS QUE NO HA SIDO 
Mi INTENCIÓN REFERIRME EN NINGÓN MOMENTO 


ÁMOR EN EL MÁS PURO DE LOS SENTIDOS, 

ENTIÉNDASE BIEN.CONOZCO A LOS PADRES 

DE LA CITADA NENITA, PERSONAS DE MORAL 
INTACHABLE Y EJEMPLO DE LO QUE DEBE 
SER UNA FAMILIA.POR LO TANTO QUE NADIE 
IMAGINE SITUACIONES EQUIVOCAS 


£1 ZAPATITO ME” ALRIETA... 


Y_£SA NENITA DE ENFRENTE 
ME TIENE LOCO DE AMOR 


HE QUERIDO DEJAR TODO BIEN CLARO PORQUE 
NO VAYA A SER QUE ALGUIEN CREA QUE YO 
SOY UNO DE ESOS CRETINOS QUE APRO- 
VECHANDO QUE SE PUEDE HABLAR VAN 

Y CONFUNDEN LIBERTAD CON LIBERTINAJE 





